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En el país de los castillos de naipes los hombrecillos de ese mundo extraño perdido en un rincón del universo imitaban los gestos de sus vecinos, no fueran a pensar los demás que habían enfermado, pues todo aquel que empezaba a dar resoplidos distintos, o a utilizar palabras ajenas al lenguaje común, era llevado por los reguladores de conciencia a las estancias del sueño profundo, de las que surgían de nuevo con miradas perdidas, ademanes serenos y una larga y profunda cicatriz en la cabeza.


Se contaba la historia de aquellos que habían tenido la desfachatez de decir que la Tierra era redonda, cuando todo el mundo sabía que era plana y bien plana como un naipe, hecho a imagen y semejanza del mundo que les rodeaba, así que fueron quemados en la hoguera, pero bien lejos de las fortalezas de papel endurecido, no fuera que el incendio de las ideas se contagiara a los poblados y todos y cada uno de sus habitantes perecieran abrasados por el fuego.


Se sabía, como era costumbre, que la historia era tal como les habían enseñado, aunque nadie comprendiera del todo lo que había ocurrido verdaderamente desde que el primer hombrecillo apareció sobre la faz de la Tierra, qué hizo y a qué cuento se puso a construir sin descanso castillos de naipes en el aire que se venían abajo con la primera de las ventoleras de la mente que se formara en el horizonte.


El horizonte era tierra ignota, poblado por maleantes y bárbaros, según la afiebrada imaginación de los pocos que se atrevían a pensar siquiera que alguien pudiera existir más allá de los últimos arrabales. 


Todo era tan soberanamente aburrido que los relojes marcaban la vida de los seres humanos, hasta el punto de que sus ojos parecían esferas pulidas por las que las manecillas recorrían un espacio de 360 grados (espacio burlándose de la dimensión del tiempo), a través de esos doce templos o altares en los que la fantasía de los seres humanos quedaba demolida en un círculo cerrado sin esperanza alguna de salir de ese infame laberinto.


Los gallos habían sido exterminados, pues habían sido elegidos para mejores fines en el fondo de las lustrosas cacerolas, que para avisar de que había amanecido ya estaban los relojes cantarines de la mañana. Porque había relojes para levantarse y para acostarse, para comer y echarse una siesta, para entrar al trabajo y salir de él.


La moda pasajera de los castillos de naipes marcaba la forma en que los hombres y las mujeres tenían que vestirse, los personajes que había que idolatrar para que cada uno de los habitantes de la Tierra pensara que era el otro, sin acordarse de que en el fondo, y en la superficie, tenía que ser él mismo.


Las ciudades de los castillos de naipes, que también podrían ser llamadas de los castillos de arena, por su mísera y efímera existencia, mostraban hasta el paroxismo las amorfas conductas gregarias de sus habitantes. No había más que mirar un paso de cebra para comprenderlo, un grito unánime cual dragón, bestia infernal o basilisco, en un estadio poblado de millares de cabezas enloquecidas, o sin ir más lejos, los ojos hechizados y perdidos en la dimensión ultramundana de la pantalla de un televisor, donde los contertulios, como en los antiguos circos romanos, luchaban entre sí hasta el desfallecimiento, el ultraje o la agresión física, cual míticos gladiadores en la arena, dispuestos a dar la sangre con tal de saciar el morbo de los invisibles espectadores que ya no cubrían las gradas de piedra, sino los devoradores sillones de las acogedoras salitas repletas de cabezas de inocentes animales cazados, vulgares litografías compradas a peso o almanaques de cuerpos esculpidos no por la madre naturaleza, sino por la maniaca obsesión de conseguir un cuerpo perfecto.


Desde los púlpitos acartonados de los cuatro palos, que nada tenían que ver con la magia de los cuatro horizontes, sino con los de espadas, bastos, copas y oros, los sagrados discursos de los consumados oradores sumían en una hipnosis colectiva a los oyentes, a través de una legión de utensilios que todos y cada uno de ellos consideraban el máximo exponente de la evolución y del pináculo social.


Nadie hubiera imaginado por entonces que la historia pudiera ser absolutamente distinta a como se la habían contado, que la costumbre, por más que lo fuera, no siempre era sinónimo de evolución ni de armonía, sino todo lo contrario, la forma de prolongar hasta el infinito los malos hábitos heredados de tiempos remotos, una forma como otra cualquiera de que nadie tuviera ni siquiera la intuición de que había otra forma de afrontar la vida.


¿Pero para qué ser de otra manera si todo estaba hecho? Había mil y un cachivaches que limpiaban los dientes, te llevaban de aquí para allá, te masajeaban los pies, te encandilaban con las candilejas de las ferias o cuando llegaba el momento te drogaban para acceder a un mundo de ilusión y fantasía en el que los paraísos interiores se convertían en las pesadillas del día siguiente.


Hasta que en uno de los muchos castillos de naipes, uno de los hombrecillos cetrinos de una de las infinitas buhardillas aburridas que poblaban el mundo que se creía plano, adorado por un sol que daba vueltas alrededor de ellos, creyéndose además solos en el universo, se percató de que mucho tiempo antes una normativa constitucional había ordenado cubrir el cielo para que los seres humanos no perdieran el tiempo, como las bestias, contemplando espejismos inútiles como el de esas lumbrecillas insulsas que a alguien se le había ocurrido pegar en lo más alto.


Se preguntó por qué tanto interés en que no se vieran, si al fin y al cabo, según le habían dichos los más ancianos, siempre habían estado ahí. ¿Quién las había puesto entonces, con tanto esfuerzo como para poblar todo un Orbe que parecía inabarcable? Mordido en el corazón o en el cerebro por esa fiera indomable que es la duda, decidió hacer un agujero en la gigantesca tela y asomarse a través de ella todas las noches. 


Nunca supo por qué, pero un día de esos una emoción sin límites inundó su espíritu. 


–Jorobas –pensó–, debo estar enfermo, mira que pensar que tengo espíritu…


Pero ignorando el desliz continuó con su secreta misión, invadido por algo que nunca había sentido hasta el momento, la curiosidad de saber para qué eran las estrellas, y si en ellas habría hombrecillos como él que pudieran construir castillos de naipes en mundos planos con horizontes poblados de bárbaros y dragones de siete cabezas, mujeres devoradoras de hombres y hombres devoradores de mujeres.


Pero no acertaba a comprender por qué la luna tenía forma de bola brillante. Un naipe no tendría esa forma y tampoco irradiaría esa luz capaz de iluminar pueblos enteros.


Así se fue haciendo viejo, anotando sus observaciones en un viejo pergamino que un día, arriesgándose a morir en las brasas de la maldición eterna, compartió con otros ceñudos observadores que descubrió observando el cielo por sendos agujeros que habían hecho con malévolas intenciones de curiosos investigadores en ciernes.


Poco a poco una camarilla de dudosos de oficio, preguntones de vicio y encaramados por costumbre a las almenas más altas, empezó a reunirse en sombrías criptas, en ciénagas malolientes, en lo más profundo de las alcantarillas, para comentar, unos con otros, las sorpresas que el hecho de hacerse preguntas les había proporcionado.


Con el tiempo, los conspiradores de las estrellas empezaron a diseñar signos ocultos que grababan en las paredes para citarse en refugios desconocidos para el común de los mortales. Idearon un lenguaje tan críptico como inocente, capaz de ser utilizado en las tascas y en los mercados, y hasta en las mismísimas narices de los reguladores de conciencia, siempre subidos a sus púlpitos de las iglesias y de las academias científicas, que lo mismo daba con tal de dejar con encefalograma plano a los respectivos conciudadanos. 


Los símbolos, que los demás consideraban garabatos de jóvenes gamberros, empezaron a cubrir la paredes de todos los naipes de todos los castillos de todos los reinos. Se inventaron fábulas, cuentos, mitos, leyendas, juegos populares, todo ello con tal de que la sabiduría que poco a poco habían ido atesorando los anónimos conspiradores se preservara para el futuro. Alegres con lo que habían descubierto en años de escabullirse de la persecución de los inquisidores, se animaron a escribir gruesos libros de corteza de pergamino, que guardaron en bibliotecas escondidas en cavernas situadas en las entrañas de la Tierra. 


Fue haciendo túneles a destajo cuando descubrieron que antes de que existieran los hombrecillos y las mujercillas del país de los naipes, habían existido otros seres que habían construido sus poblados con recios muros de sillería, en los que sorprendentemente, aparecían los mismos dibujos que ellos habían creído inventar para ocultar sus conocimientos. Entonces llegaron a la conclusión de que no había nada nuevo sobre la faz de la Tierra, y de que sus castillos sólo eran quimeras del presente que trataban de negar los avances del pasado, de otros reinos que la Madre Naturaleza, el destino o el paso del tiempo, habían sepultado, y sobre los que se había levantado un mundo nuevo de mentiras, de hombres-avestruces acostumbrados a esconder la cabeza en un agujero en la tierra para no ver la realidad y de una legión de embaucadores que lo único que pretendían era perpetuar la ignorancia para que así nadie pudiera descubrir quién había puesto las estrellas en el cielo, quién las habitaba y cuál era el verdadero destino de la especie humana, que no era por cierto el de estar construyendo una y otra vez castillos en el aire.


En esos tiempos, cuando los hombres empezaron a descubrir la verdad y comprendieron que formaban parte de una evolución en espiral que una y otra vez había llegado a un punto culminante para caer en picado y luego volver a remontar el vuelo, la verdadera amenaza que siempre había estado oculta a su comprensión se reveló absolutamente siniestra.


Los monstruos de siete cabezas, las gárgolas de los  sueños, los cíclopes de un solo ojo, existían realmente, pero no como los habían imaginado: se ocultaban bajo el rostro de los voceros de los tiempos modernos, los que pregonaban a los cuatro vientos la supremacía de la tecnología y de las empresas petrolíferas, de armamento y de productos farmacéuticos, los salvapatrias que diseñaban las guerras en pulcros tableros de mando para impedir la expansión de los naipes de otros reinos, que amenazaban con hacer sombra a los suyos.


Como no podía ser de otra forma, empezaron a rastrear la esencia de los que despertaban, percibiendo la luz que emanaban al iluminar los pasillos oscuros en la noche provocada por la ignorancia. Sólo unos suprahumanos habrían sido capaces de adivinar las tramas de los conspiradores que buscaban la verdad; sólo unos seres con un olfato animal habrían sido capaces de seguir el rastro de la ilusión, de la esperanza, del anhelo de los tiempos futuros, en el que cada persona fuera capaz de encontrarse personalmente y sin mediadores con el constructor de estrellas y de mundos, con el forjador de lunas y de soles, con quien soplaba las mareas y hacia que el horizonte no pudiera ser alcanzado nunca, porque sencillamente la Tierra no era plana ni giraba alrededor de ella el Sol, sino al revés.


La rabia, la furia loca, llevó a quienes los sabios llamaron reptilianos (que tanto odiaban las imprentas, por la mala costumbre de crear libros, que harían libres a los lectores, que aborrecían que sus víctimas despertaran del largo sueño de la inconsciencia), a destruir sus propias ciudades, empezando con las dos torres más altas, el más grande logro de los arquitectos de naipes, que construyeron dos inmensas agujas, como si imitaran a la mítica Torre Babel, para que allí se reunieran los más poderosos de la Tierra.


Su mayor logro, el mayor símbolo de su inmenso poder, lo destruyeron en unos minutos para hacer lo mismo que el malvado Nerón hizo con los cristianos, como tantos otros dictadores habían hecho con tal de encontrar justificación para matar inocentes y así extender el reino del terror por toda la Tierra. Porque en el fondo, su secreto era el miedo, extender el miedo entre todo hijo de vecino, pues de él se alimentaban, de eso solamente, el sustento fundamental de los reptilianos, seres incapaces de conectar con la fuente del soberano alimento, el hacedor de estrellas, el arquitecto supremo de todos los naipes de la Tierra y del Universo entero.


Pero ni siquiera la infamia era capaz de detener el avance de ese extraño virus que se había extendido por todos los horizontes habidos y por haber, el de la mansedumbre, el de los sabios que se vestían con los colores del arco iris, cansados de tanto gris y gris de los naipes ensuciados por el humo del hastío más absoluto.


Los cánticos se extendieron por todas las ciudades, los signos se multiplicaron en las calles, y las bibliotecas, que había estado ocultas en los recovecos más misteriosos, salieron a la luz para compartir el conocimiento con el resto de los hombres y mujeres, que lo buscaban con la alegría suprema de quien despierta del más profundo de los sueños.


El miedo se disolvió en el interior de las alcantarillas. El telón que cubría el cielo fue rasgado con mil guadañas de oro, rompiendo, de una vez por todas, el sortilegio.


Los seres oscuros del pasado tenían ahora la oportunidad de reconciliarse con su destino y aliarse con los sabios del futuro. Estos últimos habían borrado el miedo, el tiempo lineal  y la casualidad de sus diccionarios, y también la venganza y el odio.


 Todos los seres tenían cabida en el nuevo futuro, hasta los que no habían comprendido que la verdadera libertad, la de la Luz, que es amor y conocimiento al mismo tiempo, es un derecho inalienable para todos los seres del Orbe, incluso para ellos…


Todos los castillos de naipes se cayeron a la vez, abatidos por el viento… Había llegado el momento de habitar de nuevo el mundo…
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